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Pues señor, no lo ontioado. Convenimos 
oa quo ia gi'«y politica 

no» ha traido todo.s los desastres 
y todas las desdichas 

quo añigou ¿. la patria. Protestamos 
todos oou onergia 

contra el vil caciquismo que dispona 
do haciendas y do vidas 

•soarneoioudo y vulnerando leyaa 
con soberbia inaudital 

¿ imponiendo su antojo y su capricho 
en lodati las provincias. 

Guipamos eou razón ¡A los g*bíeruos 
de torpezas grandísimas, 

de esaándalos feroces, do monstruosas 
malvorsaciones, dignas 

por lo monos de horca. Reclamamos 
reformas positivas 

y radicaleá en los ramos todos 
dol Grobiarao, que sirvan 

—para que esto pais se'regeneré,—• 
de puntó do partida. • • ' - J i • 

Todo eso hoy el tema on todiá parles 
qttooutre las gentes priva 

euhaudo poetes coutra los políticos 
quo candan nuestra ruina; 

pero allí oa Zaragoaa se congregan 
oou sus iniciativas 

ilignoi reprosontantos dol comercio 
_ de toda la Paniusula 

para estudiar los males de la patria 
y proponer medidas 

quo paedau remediarlos y aparocen 
yulos obstrijclouistíis 

qus atauau k los digno's comoroiantes 
y les ridiculizaní, 

«¿Quó outiendon e.̂ íó̂ , dicon dando voces, 
de nuestioues políticas 

y do udministraoióu y'de Fomento 
y do Guerra y Mariua 

y de Hacienda y do Estado y sobre todo 
de asuntos da Justicia? 

Ellos entendorau do medir telas 
y do vender harina 

y d« pedir roforinas comeroiales 
y también da tarifas; 

pero para cambiar leyes y Códigos, 
costumbres y doctrinas, 

¿qué tínulos poseen ó diplomas? 
¡Quiaá algunos exhiban, 

si 80 los piden, les de proveedores 
~ de la Real familia! 

Esas cuestiones arduas y difíciles 
que gravedad implicaa 

son para que ías traten los políticos 
y no cuatro hortorillas». 

Así se expresan muchos quo conformes 
. estaban haoo diaa 

con que hay quo prascindir i, todo tranoo 
do la gante pulítica 

que con sus desaciertos y torpezas 
y complacencias miatioas 

han reducido k la uacióu hispana 
k su expresión m&s mínima. 

Los oomeraiantes quo hoy an Zaragoza 
estudian y meditan 

reformas important«8 y muy útiles 
que Espafia necesita, 

son ciudadanos quo usan dol derecho, 
del que nadie los priva, 

de intervenir en los asuntos públioos 
yasponsrsus teorías 

y ahora han dado ol ejomplo saludablo, 
• ". ̂  digno de qua «o siga, 
da levantar su eapiritu al anhelo 

de quo Espafia reviva 
y con trabajo y oon virtud renazca 

do sus propias cenizas. 
Podrán los dol comercio equivocarse, 

si, pero ¡carambita.' 
¡que uo han horrado nada los políticos 

de todas las pandillas! 
¿Y k eatos los quieren dar para salvarnos 

la patente exclusivaf 
¡Si no fuera tan fúnebre el asunto 

era cosa da risa! 
Verdad os que, aunque sigan gobaraando, 

ya no nos perjudican 
porque ya uada quo perder nos quada; 

/ui la vergüonoei-ia! 

¿Quién es esa noble ñgiira, qua des­
pués <le haber animado con su sangre 
al recién nacido, lo cria, acarluin, son­
ríe, le enseña á balbucear, á caminar y 
orar? 

Ks la mujer madre. 
¿Quiéu es esa bulla figura, grasiosa 

y embelesadora por el'espiritu y por el 
cuerpo, cuya perfección revela la omni­
potencia (le la creaciúii; KBa alma pura 
que á veces sacrifioa sus impalsrts nu-
tnrales por(|UH «ree <:st6 sacrifioio N Ü -
«esario para alcaimar la perfección? 

Bs la mnjor virgen. 
¿Quién es esa sublime figura, tiarutv 

compañera del hoajbreeDla adversidad 
y cn la dicha, qixa ie aco»s*ja, guia, 

üM-nta. cijiunuev", siijpla y uina, <IUÜ 
vivo (1« él y para ól, IIOÍÍIKI do amor y 
nbntigac.ióti? 

lís la intijór esposa. 
. ¿QijiéiJ 6 8 esa ufocínosa íi íura que su 

justii'a -h la i:ai>eeura dal «nniunu.^aiiYÍH 
sus (lolorch, oiidurKu sus largas hora's 
do snfcimieiito, sup'a « U S <'ji)3 ((|ué no 
ven V H ) , SUS ni'ios (qno ya no oyen), sn 
boca ((jno no habla ya)? 

V.S la nmjer soliera. 
¿Quióu es osfi liuróica íl^ura qne 

atraviesa U»* campos do batalla, seme-
jiinle al Ángel do ta Paü. iVara recü<;er 
tt lus inoribuntius, sin preocunarée de 
las balas ()nu &iivan, ni del cañón (|nu 
r<ig(i; usa ii^'ura quo sionipre so halla 
dondo huy «nfer(uos (iiia euldnr, nlll<>s 
(¡na instruir, dolores »|uo militar y ló-
giiuia.^i (|itH secar? 

lU la mujur hermana ds la caridad. 
¿Quién es e.ia perfumada flor, fiagii, 

düiicada, angelical; esa eñy'io venera­
ble, quu adíjniera |iur la fé fuerzas aoi-
bioluimauas y entona los cánticos del 
iî eñor en mudiu do lus suplicios roiis 
crueles, sabiondo morir por su Olvlno 
maestro 4 fin du reuauer para la clerni-
dad? 

Ks la ujijer mártir. 
iQitién es la únie» privilegiada quo 

uu Dios, sedi^nóhuCAr con sulistanuial 
de lil; la íigura t|ne ose mismo Dios, al 
haeorse hombro y par una auiilégis 
misteriosa, escogió do la humauidad 
para cunoadtirle"el supremo honor de 
ser hija, madre y esposa de la Divini­
dad? 

Es la mujer por excelencia. 
P I N T O D B CAMPOS 

Obispo de Para (Brasil) 

— «o»— ] 
Hallé en ella mi idoal, j 

un tesoro do tornura, ' 
do pureza, de hermosura, 
do bondad angelical. 

Volvió k renacer mi fo 
y ponaé en lo porvenir; 
senti el ansia de vivir, 
y como nanea 3ofi(á. 

Soñé on dichosa morada 
llena de santos placero», 

sin peui<Hr en man mujorOH 
quo en mi madro y mi jiduradn. 

Logríir quo olla mo (juisieni 
fué ill mas grando ilusión 
qil3 tuvo lui ooratóii, 
la mes griiudd y la poMlrera. 

Yo paraüUa viviría, 
para un sus ojos miriiriiu) 
y do ellii no sv>¡mrarnio 
ouaudo llegara ¿««r uiiu. 

Y avaro da tuiíUi suerte, 
lleguü Iftiuuortu á tisnior, 
quo el quo feliz llega i «or 
declara guarra la uiuurte 

Y hoy muerta aquella ilusión, 
du mi vida en el desierto, 
aún vivo, lloviiuilo muerta 
ou ai¡ pecho el corazón. 

Puaa de mi contraria suerte, 
anto lu ilusión perdida, 
ui tango amor íi ia vida 
ni tungo miodo k la muerte. 

LUIZ GONZÁLEZ CANDO 
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El miodo nunca detenormo pudo, 

ui ante mis pasos levantó su valla: 
cuaudo yo entro k luchar, k la matralla 
síompra lo opongo el corazóa da esoudo 

¡Ahlno lo niego: on noasionos dudo, 
y on otras loca mi soberbia estalla; 
poro al cabo repuesto, á la batalla 
con nuevas ansias de vauoar acudo... 

Y esta 08 la tristo, la torriblo historia 
ds mis combatas oou la adversa suerto, 
do mis contiendas oou la «uquiva gloria. 

¿Ceder? ¡Eso jamás! Me siento fuerte 
para no disputarles la victoria 
©n esta guerra sin cuartel y á, muerte. 

II 

Ya sé que acecha k mi arrojado brio, 
como k la fó la tentación maldita, 
el dosongafio que en mi torno agita 
ol hosco tedio y el mortal hastío. 

Mas si ól: Deja tu loso desvario 
y vuelve, vuelve á la razón—me grita, 
yo digo:—Mi valor no necesita 
de tí, ni dol consejo, quo me rio. 

y ni el quo busca en mis entrafias fondo 
dsafalltícido anto mi ardor se siento, 
ni yo mis ganas de vancorlo escondo. 

El me roplica:—Tu ánimo te mienta.— 
Pero yo, qu» ne cedo, lo respondo 
la máxima inmortal: —¡Diente por diante; 

RICARDO LODARES GIRÓN 


